
HERRIA/LOCALIDAD: VILLAVA / ATARRABIA
HIZLARIA/INFORMANTE: CECILIA DONAZAR CARBONEL

DOKUMENTUA/DOCUMENTO: 20130625170809
155' 22''

IN OUT TITULUA / TÍTULO LABURPENA / ABSTRACT

1 00:00:06;16 00:01:37;01 00:01:30;14 Datos familiares

2 00:01:32;23 00:03:30;04 00:01:57;09 Residencias familiares

3 00:03:03;22 00:05:24;02 00:02:20;10 Descripción de la casa familiar

4 00:05:21;07 00:07:22;06 00:02:00;29 Cocina y utensilios

5 00:07:21;07 00:07:50;02 00:00:28;24 Camas y colchones

6 00:07:59;18 00:09:28;00 00:01:28;10 Elaboración de jabón

7 00:09:27;01 00:10:09;00 00:00:41;29 Limpieza del suelo

8 00:10:06;25 00:11:03;28 00:00:57;01 Ahuecado de los colchones

9 00:11:05;19 00:13:01;10 00:01:55;18 Lavado de la ropa en el río

10 00:12:57;14 00:14:39;02 00:01:41;15 La colada

11 00:14:38;08 00:15:54;05 00:01:15;27 Váter y aseo personal

12 00:15:52;21 00:17:53;01 00:02:00;09 Baños en el río

13 00:17:48;21 00:19:00;29 00:01:12;05 Retrato de su madre

14 00:18:58;11 00:20:02;02 00:01:03;20 Retrato de su padre

15 00:20:02;29 00:21:07;20 00:01:04;20 Calzado

16 00:21:10;04 00:23:25;02 00:02:14;27 Alimentación cotidiana

17 00:23:25;03 00:24:21;03 00:00:55;28 Alimentación festiva

18 00:24:33;17 00:25:08;02 00:00:34;12

19 00:25:15;22 00:27:33;18 00:02:17;26 Descripción de Villava

20 00:27:50;13 00:29:04;24 00:01:14;09 Transportes 

21 00:30:28;07 00:31:25;18 00:00:57;09 Arbitrios

22 00:31:39;17 00:32:33;13 00:00:53;24 Relación con otros pueblos

Elkarrizketa osoaren iraupena / Duración total de la entrevista bruta:

Iraupena 
Duración

Su padre era de Etxauri, mientras que su madre procedía de Isaba. El matrimonio tuvo ocho hijos, 
de los cuales la entrevistada es la quinta. El padre se dedicaba al pequeño transporte, contando 
para ello con un carro y una caballería. Entre otras tareas transportaba muebles o llevaba cosas a 
la estación. 

Residente en Villava desde que tenía un año de edad, su primer piso, en el que estuvo hasta los 
tres, estaba situado en la calle Mayor. Se llamaba casa Vidaurreta y también era conocida como la 
casa de la Cuesta. Posteriormente fueron a otra casa, donde la familia residió hasta que ella tuvo 
cinco años. Finalmente sus padres se hicieron una casa en el actual centro de salud. 

Cuando tenía cinco años, sus padres se hicieron una casa en zona del actual centro de salud. Tras 
el portal de entrada se subían unas escaleras, accediendo así a la cocina y diferentes cuartos. Con 
el tiempo se instaló un váter en la bajera, y más tarde, un baño en la primera planta. Tenía esta 
casa una cuadra, donde se encontraba el caballo y el carro para el oficio de su padre, y un patio, en 
el que había gallinas.

La cocina, que era fija, no era ni económica ni de fogón y contaba con grifo de agua corriente, que 
siempre ha conocido tener en casa. Esta cocina tenía un pequeño armario, en el que guardaban el 
pan, mesas y sillas. Los platos eran de barro cocido y los utensilios de metal. 

Las camas eran generalmente de hierro, aunque también tenían alguno de madera. Los colchones 
eran de lana.

Su madre, al sebo que obtenía de la carnicería, le añadía productos de casa Ardanaz de Pamplona, 
como por ejemplo sosa. Cuando la mezcla estaba liquida se vertía a un cajón para que enfriase y, al 
cabo de tres o cuatro días, se podía cortar. Este jabón servía tanto para la limpieza de la ropa como 
para la de las manos. 

Los suelos de su casa eran de madera, siendo sus hermanas mayores las encargadas de limpiarlo. 
Para ello usaban cepillos de alambre y cera, que había que calentar. 

Los colchones de lana tenían que ser ahuecados, por lo que soltaban y se golpeaban sobre unas 
tiras de madera. Su abuelo era colchonero.

Recuerda como siendo una adolescente a ella le tocaba ir al río a lavar la ropa, algo que le 
desagradaba. Iban bajo el puente que actualmente conecta con las piscinas, donde se habían 
colocado unas piedras para realizar esta labor. Estas piedras no tenían propietarias, así que cuando 
una llegaba primero colocaba una pequeña piedra encima para indicar que ese lugar ya estaba 
reservado.

La ropa se introducía en un gran cubo de cinc, añadiendo sobre ella una capa de un producto que 
adquirían en casa Ardanaz. También se usó ceniza. Después se iba vertiendo agua caliente, que 
volvía a salir por el chorro inferior del cubo. Tras esta labor se dejaba reposar un día y la ropa era 
aclarada al día siguiente. 

Ha conocido tener váter en todas las casas donde ha residido. El aseo personal se realizaba como 
uno podía, usando bañeras y lavándose por partes. 

Las chicas no se bañaban en el río Ulzama, sino que iban al Arga a su paso por Huarte, 
concretamente a través de la zona del Curtidor. Para bañarse usaban batas ligeras, por lo que los 
chicos iban a mirarles, colocándose para ello en las Ripas de Huarte. Comenta la entrevistada que 
esto estaba bastante lejos, pero que tenían prohibido acercarse más. 

Su madre vestía siempre de negro, con el pelo recogido y una rosca, una trenza recogida, detrás de 
la cabeza. Para limpiarse la cabeza usaba algún producto comprado en casa Ardanaz. 

Su padre, muy tradicional, vestía con ropa normal los días de labor, traje en los días de fiesta y un 
mejor traje para los días especiales, un par de días al año. 

Residentes en una calle situada detrás de la calle Mayor y no pavimentada, comenta que ahí se 
solía formar bastante barro. Cuando llovía se calzaban zapatos de goma, y unos algo mejores 
cuando tenían que ir por ejemplo a misa o al rosario. Su padre usaba un calzado los días de labor y 
unos zapatos para los de  fiesta. 

Para desayunar tomaban café con leche, comprado el café en Pamplona y la leche al lechero. Si se 
trabajaba, el almuerzo era más fuerte, por ejemplo tortilla, longaniza o morcilla. En la comida se 
comía algo de carne y callos, mientras que a la noche podían comer tomar algo de caldo y un poco 
de chistorra. De la huerta familiar siempre podían obtener algún alimento. 

Así como los domingos no recuerda que hubiese platos especiales, para fiestas si que reservaban 
algún pollo y su madre elaboraba relleno con tomate.

Usos  del pacharán
Tras señalar que se reservaban un par de botellas de pacharán casero para fiestas, comenta que 
también se bebía para combatir el dolor de tripas y el de muelas. 

Villava se  reducía a las casas situadas en la calle Mayor y a las que se levantaban en su trasera, 
zona conocida precisamente como la Trasera. El resto de lo que hoy es Villava eran campos. El 
suelo de la Trasera no estaba pavimentado, mientras que el de la calle Mayor estaba empedrado. 
Concluye señalando que las casas de Villava eran generalmente pisos y que el escaso alumbrado 
público hacía que cuando anochecía ya no hubiera nadie por la calle. 

Los transportes existentes eran, además del carro de su padre, el tranvía del Irati y las villavesas. El 
Irati cuando paraba en Villava lo hacía en la Cadena, lugar llamado así porque antiguamente se 
colocaba una cadena que impedía el paso. 

Cuando se entraba a Villava con algún producto comprado fuera, en Pamplona por ejemplo, había 
que pasar por el arbitrio de la Cadena, donde una mujer llamada Carlota cobraba una tasa. Por el 
arbitrio de Pamplona pasaban nada más bajarse de la villavesa o el tranvía.

Los jóvenes villaveses no estaban muy avenidos con los de Burlada y aún peor era la relación que 
tenían con los de Huarte, cuyos vecinos eran conocidos como los “cebolleros”. Los de Villava eran 
los “traperos” o los “bataneros”.
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Situado al lado del río, en el batán se golpeaba la ropa. La entrevistada no conoció su 
funcionamiento. 

La mayor parte de la población tenía un nivel de vida similar, a excepción de dos o tres familias que 
tenían mayor capacidad económica. Había pocos agricultores, y la mayoría se empleaba en 
Pamplona y en las fábricas de Villava, como Onena o Casa Esparza.

Comenta la entrevistada que los ricos y los pobres no tenían relación entre ellos, que no se 
trataban. 

Tras comentar que el euskera no estaba presente por las calles, señala que ella aprendió algunas 
canciones en este idioma. Quien se las enseño fue Maritxu Ciga, y para ello acudía los domingos, 
junto a otras chicas, a un local situado en las escuelas. La entrevista entona ante cámara, tras 
algunas reticencias, dos de estas canciones. Una de ellas es el “Hator, hator”.

Los domingos, tras misa mayor, las niñas de 12 o 13 años se juntaban con Maritxu Ciga, quien 
enseñaba este tipo de canciones. 

Había varias tiendas de alimentación además de una cooperativa, llamada la Villavesa y también 
de alimentación, en la que los socios podían comprar algo más barato. También recuerda casa Litri, 
tienda en la que se vendían productos de fontanería, la tienda de Basilio, en la que vendían alubias 
y garbanzos, y la pescadería de su propio abuelo, en la que se despachaba pescado de San 
Sebastián al por menor. 

Pesca en el Arga
En el Arga se pescaban madrillas. Recuerda cómo lo hacían unos hermanos, los Orrio, con su barca, 
en la badina de la Trinidad. Después vendían lo pescado por las calles y en su propio domicilio. 

Para obtener medicinas podían ir a la farmacia de Villava o a Pamplona, tal y como hacía su madre. 
Precisamente su madre solía hacer una pomada para combatir el dolor y las infecciones, 
empleando aceite, hongos y hierbas.

Cita el Ventorrillo, situado en Arre pero con clientela villavesa, el Círculo Carlista y la taberna del 
“Chacarelo”. 

Había varías fábricas, como la de Pujol, Esparza u Onena. Esta última era la más grande, 
empleando a mucha gente. Ella misma trabajó allí.

Experiencia en Onena

La entrevistada trabajó en Onena, tanto de soltera como de casada. Previamente también habían 
trabajado allí sus hermanas. En esta fábrica, dedicada a la producción de bolsas de papel, 
desempeñó varios puestos, empezando como operaria y ascendiendo después en dos ocasiones. 
En Onena trabajaban centenares de empleados, procedentes de Villava, Huarte, Burlada y también 
de Pamplona. 

En Esparza, donde cree que trabajaban alrededor de veinte personas, elaboraban licores como 
anís y vino. En Pujol se hacían carretes de madera y la implantación de Viscarret fue más tardía. 

Charlando sobre la existencia de una harinera, la de Martín, comenta como ante la ausencia de 
pan, llevaron trigo de su cosecha a esta harinera, de noche, para molerlo de estraperlo. La harinera 
cobraba el servicio quedándose parte de lo molido y, además, algo de dinero, pero aún merecía la 
pena. Aún recuerda el miedo que pasó con esta operación, pues se imponían fuertes multas a los 
estraperlistas. 

Obtención de pan y episodio al 
respecto

La harina se llevaba al panadero, quien hacía con ella los panes. Recuerda que en una ocasión la 
panadera le dijo que no podía darle pan adelantado, ya que aún no habían realizado la cosecha del 
trigo. Sin embargo el panadero, Félix, intercedió y no hizo falta que fuese a la panadería de Arre a 
obtener el pan que se le negaba en Villava.

Recuerda que los domingos se iba desde Villava a jugar partidos de fútbol al barrio de los 
Capuchinos.  La creación del Beti Onak se realizó cuando ella ya estaba casada. 

En casa siempre bendecían la mesa antes de comer. La persona encargada de recitar la oración 
solía ser la madre. 

A ellas les gustaba mucho jugar a pelota, recordando como jugaban partidos, también con chicos, 
en la pared del Círculo. Su hermano Tomás, capuchino, solía hacer pelotas para los frailes.

Siempre ha habido médico en Villava. Uno que permaneció durante muchos años fue uno llamado 
Ricardo. Por los servicios y las visitas del médico se pagaba una cuota anual.

Había comadronas encargadas de atender en los partos. Una de ellas, una mujer mayor, atendió 
en el nacimiento de su hermana pequeña. La entrevistada dio a luz a sus cuatro hijos en casa, en 
este caso con la ayuda de un comadrón, de nombre Nicolás.

Costumbres posparto
El bautizo se hacía, por regla general, a los dos o tres días. Tras explicar qué era “sacar de pila”, 
comenta que la madre no acudía a esta ceremonia. Esta no salía de casa hasta pasados unos días y 
su primera salida era a la iglesia, donde el cura la bendecía

Ya en la adultez se jugaba a las cartas y a la lotería, mientras que de pequeñas jugaban al hinque, a 
los cromos y a las tabas. Estas tabas eran rasgadas con una lima para que estuvieran suaves. 
Comenta que no tenían muñecas y que se divertían por todo el pueblo, yendo también a jugar por 
el monte. 

La entrevistada empezó a ir a las Dominicas a la edad de cinco años, permaneciendo hasta los 
catorce. En este centro había dos tipos de alumnas: las internas, que tenían uniforme y 
pertenecían a familias más pudientes, y las externas, como ella. Señala que la atención y las 
enseñanzas de las monjas no eran muy grandes, aprendiendo las cuatro reglas y a hacer labores, 
recordando alguna de sus creaciones. En el colegio cantaban y rezaban, especialmente lo segundo. 

En el colegio no recuerda que las monjas le castigasen. Sí que lo hicieron en la doctrina, narrando 
como el cura le dio con la vara en la cabeza por no saber contestar a una de sus preguntas y decir 
que el resto tampoco la sabía.

Tanto ella como sus hermanas contaban con libros, desarrollando alguna gran afición a la lectura. 
Para escribir usaban pluma y tintero. 

Era habitual pasear por la calle Mayor, por la carretera, y también el ir a Pamplona, teniendo que 
regresar antes de que oscureciera. Había cine, pero comenta que no podían pagar la entrada.

Había una tienda de chucherías, conocida como la tienda de la Sorda, y regentada por dos 
hermanas mayores. Allí se vendían cocos y también castañas que asaban allí mismo. Esta tienda se 
situaba en la calle Mayor, junto al Círculo. 
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Cuenta la entrevistada cómo conoció al que fue su futuro marido, natural de Ilurdotz pero 
residente en Arre. Tras el rosario acompañó a una amiga hasta Arre, con el objetivo de que esta 
viese al chico que le gustaba. Resultó que el chico estaba acompañado y que la única pareja que 
salió de esos encuentros no fue la de su amiga, sino la suya. 

Ella tenía 28 años, casi 29, cuando empezó su noviazgo con su futuro marido, que duró unos 
meses. Durante ese tiempo gastaron poco dinero, ya que estaban ahorrando para la boda 
posterior. 

La boda, sencilla, se celebró en Villava. Tuvo lugar muy temprano, a las ocho de la mañana de un 
miércoles. Tras la ceremonia desayunaron y se fueron a San Sebastián en la Roncalesa, 
quedándose los invitados en Villava. De esos días en la ciudad recuerda el mal tiempo y las ganas 
que tenía ella de regresar al pueblo, ya que además tenían que matar un cerdo que su marido 
había estado engordando en Arre. Finalmente recuerda que su vestido de novia fue rojo, 
elaborado por una modista de Burlada.

Así como ella no tuvo despedida de soltera ni enhorabuenas, si que recuerda que el novio fue a 
pedir su mano a su casa. 

Cuando fallecía un miembro de su casa, en su familia no tenían la costumbre de recibir a los 
vecinos. El difunto permanecía una noche en el cuarto, cree que sin velarle. Al día siguiente llegaba 
el cura a casa y se llevaba el cuerpo, a mano, a la iglesia.  Durante un tiempo, siendo ella más 
pequeña, la caja se dejaba fuera mientras se celebraba el funeral. Esto era aprovechado por 
algunos para abrirla y ver al difunto. 

El viático consistía en llevar la comunión a un enfermo que ya se encontrase grave. Se iba en una 
comitiva integrada por el cura, que era quien entraba al domicilio, los monaguillos y vecinos del 
pueblo. 

Antes del estallido de la guerra civil, había en Villava carlistas, falangistas, nacionalistas y también 
comunistas, recordando un mitín carlista en el que el político les prometió que iba a llevarles el 
mar a Villava. Estos carlistas tenían su centro, donde había veladas y teatros, y los nacionalistas su 
Batzoki, situado en la calle Mayor y que contaban con grupos de danzas. Su padre solía frecuentar 
el Círculo Carlista.

Su abuelo materno era carabinero en la zona del Roncal. Es por ello que su madre nació en Isaba. 
Narra como en una ocasión se incendió una casa en aquella zona y su abuelo salvó a varios de los 
que estaban dentro. Por esa razón recibió una conmemoración y una carta de Alfonso XIII.

Según la entrevistada, aquellos años fueron muy malos en Villava, de mucha tensión y rencillas. 
Tras señalar que en las elecciones ganaban los ricos, no recuerda que se celebrasen ni el 14 de 
abril ni el 1 de mayo. 

De esos primeros días en guerra recuerda la celebración de mítines, a gente reuniéndose en las 
plazas y a otros dejando sus casas, como su propio hermano. Señala que, enterados del estallido 
de la guerra, el sentimiento general era de miedo y que el ambiente en el pueblo era malo, ya que 
había diversas ideologías políticas. Bastantes villaveses fueron al frente, falleciendo varios de ellos. 

Varios vecinos de Villava fueron fusilados por causas políticas. Comenta la entrevistada que estos 
asesinatos se relacionan con la gran tensión que se vivió cuando empezaron a llegar los cuerpos de 
quienes habían fallecido en el frente. Cuando estos cadáveres llegaban no se iba a la iglesia, sino 
que se acudía directamente al cementerio. 

Cuando se anunciaba que una ciudad había sido tomada por el bando nacional, esto se celebraba e 
incluso se entonaban canciones. También recuerda a las madrinas de guerra, por lo general de 
casas pudientes, y que procuraban todo lo necesario a algún muchacho que estuviese en la guerra. 
Finalmente cita a las margaritas. 

Comenta como por el pueblo corrió la noticia de la fuga y que varios de estos fugados eran de 
Villava.

Había somatén en Villava, cuerpo del que no tiene muy buena consideración. Se creó después de 
la guerra y decían que su finalidad era la de proteger al pueblo. 

Casada poco después de terminar la guerra, en 1941, señala que esos años fueron duros y de 
escasez. Vivieron el racionamiento, que se complementaba con lo que cosechaban y con pan, que 
de una forma u otra siempre tenían. Productos del racionamiento eran el pan, el café y el tabaco.

Se decía que había maquis por la zona, charlando con una asistente a la entrevista sobre quien 
lanzaba estos mensajes y porqué. 

Señala que se hacían dos o tres procesiones, citando la del Corpus y la del Rosario en octubre. La 
más solemne era la del Corpus, cuyo cortejo describe. En primer lugar iba la cruz parroquial, 
después iban monaguillos y clero, el palio, el excelentísimo o miembros del ayuntamiento, y tras 
ellos el pueblo. La guardia civil también iba, custodiando el palio. Finalmente señala que en el 
suelo se echaban hojas y juncos, y que se colocaba un solo altar en la calle. 

A la ermita de la Trinidad, que es de Arre y no de Villava, se iba en romería desde la parroquia. Una 
vez allí se celebra una misa, regresando para comer. Una segunda romería tenía lugar el 15 de 
mayo, por San Isidro.

En rogativa, y por el camino de los comentarios, iban a Burlada. Una vez allí entonaban cuatro 
canciones y letanías, les daban algo de pan y chocolate y tenían un poco de juerga. Comenta una 
asistente que a la ida los de Burlada tomaban una ruta, los villaveses otra, y que a la vuelta 
realizaban la contraria. Esta rogativa se hacía en mayo.

En la iglesia las mujeres se colocaban atrás, en unos bancos de la iglesia o en sus propios sitios, y 
los hombres delante. La misa se daba en latín y de espaldas a los feligreses. 

Por la Candelaria se llevaba una vela a la iglesia, encendiéndola durante la función y después 
devolverla a casa para encenderla durante las tormentas. Por San Blas se llevaban diferentes 
alimentos para bendecir y por San Juan se hacía más de una hoguera, que solían ser saltadas a la 
vez que se decía “fuera sarna”. Comenta que a un hermano suyo le quedó una marca en la pierna 
al quemarse realizando uno de estos saltos.

Durante el mes de mayo se celebraban las funciones de la Virgen, acudiendo las integrantes de las 
Hijas de María a cantar y a rezar el rosario. Precisamente el mes del rosario tenía lugar durante el 
mes de octubre. 



73 02:07:55;08 02:08:50;29 00:00:55;18 Misiones

74 02:09:39;20 02:10:47;04 00:01:07;16 Normas de la iglesia

75 02:10:49;08 02:13:05;05 00:02:15;25 Las fiestas 1

76 02:13:00;22 02:15:08;04 00:02:07;12 Las mozas en fiestas 1

77 02:15:21;16 02:15:49;04 00:00:27;18 Las mozas en fiestas 2

78 02:15:47;29 02:17:27;14 00:01:39;12 Las fiestas 2

79 02:17:22;26 02:18:14;14 00:00:51;16 Carnavales

80 02:18:31;02 02:19:04;10 00:00:33;06 La fiesta de los quintos

81 02:19:16;23 02:22:11;08 00:02:54;15 Navidades

82 02:22:15;01 02:22:46;10 00:00:31;08 Reyes Magos

83 02:22:51;24 02:26:48;24 00:03:56;27 Artistas ambulantes

84 02:26:46;08 02:27:41;06 00:00:54;25 Representaciones en el círculo

85 02:27:44;01 02:28:56;10 00:01:12;09 Alguaciles 

86 02:28:54;15 02:29:33;21 00:00:39;03 Vendedores ambulantes

87 02:30:07;00 02:31:29;05 00:01:22;05 La primera lavadora

88 02:31:29;18 02:33:07;15 00:01:37;24 Radio y televisión

89 02:33:08;16 02:34:20;05 00:01:11;19 Conservación de los alimentos

Los frailes que llegaban al pueblo predicaban, indicando como había que vivir. Se trataba de 
personas instruidas, que lanzaban su mensaje, a su juicio, de manera tranquila. 

Comenta que ella nunca sintió que desde la iglesia se le dijera como tenía que vestir, aunque a la 
hora de entrar en la iglesia había que hacerlo con cierto decoro. 

Celebradas el primer domingo de octubre, se articulaban en torno a bailes, canciones y poco más. 
Los músicos no eran de Villava, soliendo venir de Pamplona, algunos años de Urroz y también de la 
Ribera. Esos días llegaban invitados a las casas y la comida mejoraba, preparando ensaladas, 
sandías, melones, sopa, garbanzos y generalmente pollos de ración. 

En un día normal de fiestas las mozas tenían que preparar la comida a la mañana, pudiendo salir a 
la calle cuando terminaban de recoger todo. Entonces se iban al baile, bajo la atenta mirada de sus 
madres, avejentadas con su ropas negras y colocadas al lado del kiosko para vigilar con quienes se 
relacionaban sus hijas.

Las mozas no acostumbraban a salir a la calle a las mañanas, ni tampoco a entrar a los bares. Al 
círculo carlista lo hacían, pero no demasiado. 

El único baile que había se hacía en la plaza. También recuerda que había cabezudos y que se 
paseaba a otra figura, algo parecido a un pinocho, cuyo nombre no recuerda. Este personaje, que 
llevaba una careta, interactuaba con los niños, les tiraba caramelos y en su honor la banda tocaba 
una canción que la entrevistada entona. 

Por carnavales la gente se disfrazaba, usando trapos viejos, túnicas y tapándose los rostros. Los 
disfrazados llevaban consigo una verga con la que arrear a los pequeños que se encontraban por la 
calle.

Los quintos del año hacían una fiesta, saliendo por la calle y celebrando una merienda. No conoció 
que pidieran por las casas. 

Durante las navidades se acostumbraba a tomar sopa cana, un postre hecho con leche, canela, 
grasa de ave y pan tostado. Conoció, en Arre eso sí, la costumbre de nochebuena consistente en 
echar al fuego un tronco por San José y otro por la Virgen.  En Nochevieja se solía tomar una cena 
más elaborada, se asaban castañas y se comía también algo de turrón. 

Los Reyes solían regalar algo de ropa, juguetes como cromos o pelotas y también anguilas. No 
había cabalgata previa. 

A Villava llegaban unos gitanos y su cabra doméstica, que subía por una escalera mientras uno de 
estos gitanos tocaba un instrumento. Otros artistas, estos vestidos con telas brillantes y 
pantalones ahuecados, llegaban a Villava en compañía de un oso. Finalmente, un tercer grupo de 
artistas ambulantes era el que se colocaba al lado de casa Motza, colocaban un letrero y contaban 
historias. También hacían otros números y una rifa.

Había algunos vecinos de Villava que representaban obras de teatro en el Círculo Carlista, como 
por ejemplo zarzuelas o “El divino impaciente”, obra de José María Pemán. 

Siempre ha conocido que en Villava hubiese alguacil. Su labor era la repartir los avisos del 
ayuntamiento a tiendas y particulares, colocar avisos y leer bandos, tocando para ello una corneta. 
Recuerda a uno, de nombre Saturnino.

Los vendedores ambulantes que llegaban a Villava se colocaban en la plaza, teniendo que dejarla 
bien limpia una vez que partían. El alguacil no avisaba de su presencia.

Su primera lavadora era eléctrica, con un desagüe al fondo y una hélice. Para que funcionara había 
que echarle pozales de agua y antes de tender había que aclarar la ropa. 

Recuerda que en su primera radio escuchaba las novelas de la tarde y también los programas 
musicales. Después llego la televisión, que en un primer momento no se sintonizaba muy bien. 
Anteriormente, para ver la televisión iban a casa de una hermana de la entrevistada. 

Antes de tener frigorífico empleaban una fresquera, una especie de cajón situado en la ventana. Si 
soplaba viento sur la carne rápidamente se ponía mala.


